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Noticias:
El día 14 de noviembre 

pasado, ha sido nombrado 
Socio de Honor de la CA­
SA DE CASTILLA-LA 
MANCHA de Madrid, don 
José López Martínez, ac­
tual Director del dominical 
LA SEMANA del diario 
LANZA de Ciudad Real y 
presentador o fic ia l de 
nuestro periódico el día 1 
de noviembre.

El Sr. López Martínez, 
hasta su cese voluntario 
desde hace un año, ha si­
do durante 15 el presiden­
te de esta Casa Regional y 
el que la reconstruyó e im­
pulsó a todos los niveles.

En el mes de marzo de 
1983, la editorial Seix Barral 
publicó un libro del escritor 
argentino Javier Villafañe; se 
titulaba "Maese Trotamun­
dos por el camino de Don 
Q uijo te". El relato recoge 
una serie de experiencias y 
consideraciones provocadas 
por un viaje a tierras man- 
chegas. Pueblos y gentes se 
van fundiendo con la azaro­
sa y lúdica personalidad del 
autor y dan a conocer sus 
impresiones ambientales y 
estéticas. Entre los pueblos 
citados en este libro figura el 
nuestro, en el capítulo dieci­
séis, que ¡leva el epígrafe 
"Caín en Daimiel". Allí se re­
lata la vida de un anciano 
eremita que los viajeros ha­
llaron en las afueras de la 
población:

"DESCALZO Y SOLITARIO"

"A l llegar a Daimiel los

"m aeses" vieron a un hom­
bre que parecía un ermitaño. 
Iba descalzo. Llevada una tú ­
nica y un morral. Los cabe­
llos largos y lacios le oculta­
ban el rostro. Caminaba bus­
cando una pared donde 
apoyarse...".

Este personaje —aclara 
después el autor—, repre­
senta el arrepentimiento y la 
amargura caminando sobre 
la tierra. La figura literaria 
puede entroncar con la esen­
cia de un pueblo viajero co­
mo el nuestro, cuya realidad 
emigrante de hace varios 
años constituye uno de los 
aspectos sociológicos más 
dignos de relieve de su re­
ciente historia.

El aspecto fundamental y 
arcano de todas las agrupa­
ciones sociales se identifica 
con el tiempo que le tocó v i­
vir al caminante. Y bueno se­
rá tal vez intentar un ejerci­
cio de comprensión ante la 
vida que transcurre, los ava-

tares de la Naturaleza, la sim­
ple contemplación de los 
campos y de los cielos que, 
por su cotidiana presencia no 
admiramos como se debe: 
"Tocar el viento, la lluvia, 
mirar madurar las uvas... so­
los en esta trem enda 
inm ensidad...".

El personaje inventado por 
Javier Villafañe pasaría inad­
vertido si no tuviésemos a 
Daimiel pronta la percepción 
para todo lo que nos pueda 
influir, a veces con curiosi­
dad y a menudo con una ma­
licia bienhumorada. La es­
tampa errabunda de un soli­
tario sobre nuestros campos 
no es mal argumento para un 
drama o una meditación y 
seguramente necesitamos 
un rasgo de idealismo e in­
quietud que brote de Daimiel, 
en este tiempo en el que mu­
chos y fructíferos deseos in­
tentan construir su futuro.

SANTOS G.-VELASCO

• Y FINAL

MEJOR, QUE SE QUEDE COMO ESTABA
M uy Sr. mío... (¡no se, a 

quién remitirme!).
En vista de m i to ta l ignoran­

cia en asuntos de b u ro c ra ­
cias, desisto de remitirme a us­
ted, y trataré de dar m i opinión 
en este medio, la opinión de un 
simple peatón de a pie que 
soy, o acaso mejor decir, con­
ductor que sufre todos y cada 
uno de los avatares, que unas 
veces bien y otras no tanto, se 
les ocurre a las cabezas bien 
pensantes de este país.

Cuando hace unos meses 
empezaron las obras, (me re­
fiero al cruce de la carretera de 
Manzanares) en m i interior fe ­
licitaba a la buena persona, 
que por fin, se había acordado 
de Daimiel, y en particular, de

ese cruce tan conflictivo, que 
nos traía en jaque a los con­
ductores del pueblo y a los que 
no lo son. Pero ahora, no sé 
hasta que punto acabaría fe li­
citándolo, ya que una vez en 
el laberinto, ¡perdón!, cruce, te 
haces un montón de pregun­
tas: ¿me toca a mí? ¿le toca a 
él? ¿que me encontraré al sa­
lir de la curva? ¿salgo deprisa 
del stop, pues no veo, lo que 
puede venir?. Una vez vas a 
entrar en la curva, es una ver­
dadera aventura, pues no exis­
te visibilidad alguna y... "no  
veas"  cuando nos lleguen las 
nieblas. A todas estas interro­
gantes, no se quien me las ten­
dría que contestar, acaso, se­
pan más que yó, y acabarían

convenciéndome de que este 
cruce está bien hecho, pero 
mientras no sea así.

¡Por qué no han hecho un 
paso elevado o subterráneo?. 
Todas estas historias se las 
hubieran evitado, con un poco 
más de dinero, ¡si!, un poco 
más de dinero, aunque este 
poco suponga unos millones 
más. Esperemos, que no nos 
tengamos que acordar de esos 
millones lamentándonos de 
unos hipotéticos (por ahora) 
accidentes, que espero que 
nunca lleguen y que m i predic­
ción sea, una simple nube so­
bre un cielo azul.
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